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En el inicio de la obra El Hamete de Toledo (1609)​[1]​ el protagonista principal, Hamete, un moro noble residente de Meliona en Argelia contempla el Mediterráneo con sus amigos. Es la noche de San Juan, a la que ellos se refieren como la noche de Bautista y Hamete, acompañado de Argelina, el amor de su vida, dice:

No hay cosa que me sujete
como deste mar la vista
ni más el alma inquiete.
Devoto soy deste santo
de los cristianos, y tanto 
como os muestra mi alegría,
que aquesta melancolía 
diómela el mar. (I, 225-230)

Aunque la violencia es la característica más sobresaliente de esta obra, las conversaciones de los protagonistas están salpicadas con frases que apuntan a una comunidad de intereses de ambos lados del Mediterráneo. Debido a la guerra que se libraba entre dos imperios y civilizaciones, musulmanes y cristianos por igual emprenden aventuras armadas, y son retratados como sujetos un tanto descentrados, obedeciendo a emociones fuertes sin mucha noción de las fuerzas o la lógica que les mueve. 
No obstante, gran parte de la crítica considera a Lope un incondicional del rey y del régimen monárquico señorial del barroco. Desde Zamora Vicente, quien asevera que los moros eran un mero apéndice cuyo fin es resaltar los valores castellanos,​[2]​ hasta Albert Más que sostenía que Lope solo incluía a los moros y turcos para añadir color a sus anécdotas,​[3]​ ha habido poca simpatía para la manera en que Lope retrataba la alteridad. 
Por otro lado, María Soledad Carrasco Urgoiti apunta a cierta ambigüedad en el teatro lopesco en lo referente a las comedias fronterizas. Citando a los historiadores, comenta que estas comedias forman parte de un grupo de obras que resaltan la “Convivencia frente a Neutralización, Comprensión frente a Superación o Dominio,  Tolerancia frente a Excomunicación, Conversión frente a Combate y Absorción frente a Eliminación.​[4]​  
En este artículo se pretende abordar el ambiente fronterizo, este aire de espacios intermedios característico de dos obras de Lope:  El cordobés valeroso Pedro Carbonero (1603) y El Hamete de Toledo (1609). En su análisis de la obra de Lope, Felipe B. Pedraza Jiménez señala los “mil detalles ociosos” que salpican la obra de Lope, que dan un tono realista a veces a las situaciones fictivas o fantásticas.​[5]​ Estos detalles también apoyan al crítico en conjeturar diversas perspectivas para la obra lopesca. 
En el primer acto de El Hamete de Toledo, hay alusiones frecuentes a la frontera que divide las dos religiones pero también a instancias de terreno común. En la fiesta de San Juan o “fiesta bautista” celebrada por los moros en Meliona, una mora le canta al ejército cristiano con la intención de que le devuelvan a su marido a cambio de sus joyas. Los que desempeñan el papel de cristianos rechazan su propuesta, respondiendo que no pueden entregarle el hombre que ella quiere y la mujer responde que el amor es gusto de los dos. En el trasfondo de la fiesta que se desenvuelve en un tono de alegría, se advierten los conflictos bélicos y aparecen señales de la alienación que siente la gente común y corriente. Más adelante las palabras de Hamete, el protagonista principal, apuntan a  esta idea:

Ya vi 
a Nápoles otra vez,
señor, que cautivo fui,
que soy pieza de ajedrez
y ando de aquí para allí.
Juega Fortuna conmigo; (II, 677-683)

En el primer acto de la obra se delinea la personalidad de El Hamete, un ser melancólico con un agudo sentido político. Mientras que sus compañeros disfrutan de la fiesta, él permanece apartado y se dedica a hacer ácidos comentarios políticos acerca de la envidia que le tiene a los españoles y sus armas de fuego sin las que hubiera sido difícil conquistar a América, así como del mar que separa a los cristianos de los moros: 

Pienso que quiso poner 
entre moros y cristianos 
Dios este mar por hacer 
que no pudiesen mis manos 
mostrar su furia y poder. (I, 235-240)

Los españoles han conquistado a Orán pero, según Hamete, la victoria ha tenido un precio alto:

Después que a Oran han ganado,
que es costado de estas tierras
tienen dolor de costado.      (I, 344-347)


Como respuesta, Argelina, su enamorada, le ruega que deje de hablar de política:

¡			Qué señal de enamorado 
más mala que hablar en guerras! (I, 343-344) 
…Hamete se amohina 
de aquellas cosas que el cielo 
de nosotros determina; (I, 349-350) 

La fiesta termina con la consulta a un libro de astrología por medio del cual se presagia un mal fin para Hamete y la profecía se cumple cuando se lanza como corsario tras un buque español y es capturado y traído a España al final del primer acto. La obra, sin embargo, está construida de tal forma que aparecen emociones compartidas por musulmanes y cristianos. Por parte de los cristianos, un noble Don Juan que forma parte de la tripulación del barco que ataca Hamete, tiene que dejar temporalmente su tierra por una querella en su país y lamenta la ausencia de su amada para quien promete traer una mora. Asimismo, Hamete había atacado al barco con el fin de traer mercancías para Argelina cuya ausencia lo atormenta a lo largo de la obra. 
 	En el segundo acto, la violencia —una característica muy comentada de la obra— irrumpe a través del símbolo de un toro difícil de domar que con frecuencia distrae la atención de protagonistas y espectadores por igual. El toro es un intruso y un elemento innecesario para la trama, hecho que necesariamente remite a una conexión con Hamete cuya angustia junto con la lejanía de su amada lo llevan a la excentricidad y la violencia. Como preludio de la violencia escuchamos sus palabras de extrema tristeza: Hamete ha sido comprado por un noble y en su casa, hablando consigo mismo, dice: 

Dejadme, tristes memorias,
que la mayor de las penas
no es perder las glorias, no,
sino la memoria dellas. 
(..) ¿Debajo de qué fortuna
bajó conmigo la rueda
(..) Duerma un esclavo que, en fin, 
es libre en tanto que duerma. (II, 1030-1065)

La acción transcurre de manera veloz en el tercer acto cuando, en una orgía de violencia, Hamete hiere a once personas y mata a siete, entre las que se encuentran campesinos, caminantes y viajeros. Lo que termina por precipitar su violencia es la humillación que siente cuando recibe una paliza de Gaspar, su dueño, cuando su mujer le informa que Hamete ha estado actuando de manera irracional y comiéndose las viandas de los amos antes que ellos. 
Aunque Hamete obtiene algo de satisfacción al arrebatarle un trozo de disfrute a su amo, las palizas lo llenan de angustia:
 
¿Palos a mí, que general he sido?
¿Palos a mí, galan de Meliona
¿Palos a mí, que tantos he vencido
en los campos de Orán por mi persona?
….¿A mi de palos? 
Los buenos con agravios se hacen malos. (III, 280-295) 

Siente, al mismo tiempo, un hondo remordimiento por sus actos:

¡Si yo fuera 
qué descansado estuviera 
del mal que Alá me promete! (III, 440)

 	La violencia de Hamete es una catarsis y un desquite. Practica la violencia como castigo para vengar su humillación y a su vez sufre un castigo medieval. Lope nos hace sentir la violencia desde el principio. Pese a que la ejerce sobre personas inocentes, la violencia de Hamete no es aleatoria o arbitraria. Tiene que ver con un contexto social en el que la gente se vuelve cautiva debido a las guerras entre los Estados. La furia de Hamete es patente cuando lanza diatribas en contra de los españoles en Orán. En España el moro que se siente superior a él por ser nativo de España le insulta cuando rechaza comer puerco: 

		Pues coma 
el perrazo pasas viles. (II, 315)
 	
Sufriendo a causa del dolor y de mutilaciones horribles, al final Hamete se dirige al mismo Dios en vez de arremeter en contra de quienes lo castigan. En sus momentos finales se convierte al cristianismo y muere esperando reunirse con Doña Leonor, la mujer de Gaspar, a la que mató. Se olvida de Argelina y en un instante de dolor y placer le ruega a Dios que lo acepte como cristiano. Con esta obra, Lope logra construir una narrativa coherente con la gama entera de los traumas bien integrada. Puede haber múltiples interpretaciones del dolor de Hamete y el de sus víctimas: la violencia actúa como elemento purificador tanto para el personaje como  para quienes lo castigan. Hamete sufre una catarsis al matar a semejante cantidad de personas y sus verdugos participan de esta emoción. Ambas partes están convencidas de que han logrado vengarse. Cristianos y musulmanes por igual recurren a la violencia porque se sienten impotentes y desarmados. En el caso de Hamete esto queda bien claro, aunque Gaspar también nos revela su situación cuando cierra la obra con las palabras de advertencia a sus paisanos, prácticamente haciéndose responsable por la hecatombe. 

Murió porque quiso Dios
que fuese a gozarle presto.
Noten los que esclavos tienen
desta tragedia el ejemplo.. (III, 1015-1020)

Un retrato positivo de los moros no hubiera sido posible para Lope, aunque viene al caso preguntarse qué efecto tendrían sobre el público, en primera instancia, los elementos de mestizaje, la noche de San Juan que se celebraba de ambos lados del Mediterráneo y, por otra parte, el menosprecio hacia dicho mestizaje, además de la intersujetividad de los personajes y sus emociones compartidas. Por eso es viable leer la Comedia contra el discurso social que provocaba y contra el que reaccionaba. Aunque el final de la obra es más bien prudente y la trama convencional, hay un sub texto que sugiere que la violencia tiene repercusiones reales y que nadie queda inmune ante el dolor que siente el otro. De esta manera, la obra, al igual que otras cuyos protagonistas son musulmanes, goza de una doble identidad e invita a los espectadores a reflexionar sobre los problemas de su tiempo.

La obra El cordobés valeroso Pedro Carbonero,​[6]​ se basa en la versión lopesca de la historia de las luchas entre abencerrajes y granadinos en la Granada nazarí. Como otras obras de Lope, ésta también es mucho más que un intento de recuperar la historia. Las alianzas y amistades del protagonista son difíciles de categorizar y de relacionar con la vida de un soldado cristiano, aunque al final, sin embargo, muere a manos del ejército nazarí. Lope da su interpretación de los hechos históricos y reconstruye escenas, pero su obra no sustenta la versión dominante acerca de la cruzada en contra de los moros por parte de los cristianos viejos. Para describir un episodio de la historia de estos desencuentros entre vecinos, quienes a pesar de la turbulencia de su época, convivían en un mismo entorno, se crea la figura del protagonista, Pedro Carbonero, un soldado errante quien se disfraza de africano, cruza fronteras y tiene fama de rescatar a cristianos extraviados en Granada. Sin embargo, a lo largo de la obra, Pedro Carbonero se encuentra en la extraña coyuntura de salvar la vida de Cerbín, su amigo el abencerraje. De hecho, Pedro tiene amigos para cada ocasión. Fascinados y seducidos por una religión y cultura en guerra con las suyas, hay protagonistas que ven menguadas sus características esenciales. Se privilegia una síntesis de culturas y María Soledad Carrasco Urgoiti la coloca entre un grupo de obras que resaltan la ‘convivencia’ en vez de la hostilidad. Pregunta lo que revelan sobre el pensamiento verdadero de Lope en cuanto a los estatutos de la limpieza de sangre y la pureza racial, así como el efecto que las obras  provocan en el público.​[7]​ La obra fue escrita a más de un siglo de la conquista de Granada y la ciudad se poblaba de migrantes cristianos, mudéjares, renegados y oportunistas que convergían en la provincia  considerada aún entonces como una ‘frontera’. Por esta razón es viable imaginar que la inspiración detrás de los protagonistas de Lope debe de tener sus raíces en la mezcla de culturas que era todavía una característica de la ciudad, pese a que la obra esté basada en acontecimientos previos a la caída de Granada.​[8]​  
Se puede leer Pedro Carbonero con múltiples enfoques.​[9]​ Si es cierto que el héroe epónimo encarna las cualidades cristianas de lealtad a los amigos, también se le puede considerar un adalid del heroísmo cristiano por morir con valentía, ejecutado a sangre fría por el ejército nazarí. Lope se acerca a un tema sensible con una actitud al parecer conformista y por ende irreprochable. Su obra tuvo la capacidad de suscitar recuerdos, memorias y tal vez nostalgia por una época de convivencia que ya había pasado. Al mismo tiempo, los cristianos podían sentirse reivindicados con el mensaje final de la valentía cristiana. En este sentido, las inquietudes que podían surgir se disipan con un final prudente. El hecho, sin embargo, de su irrupción es subversiva dado  un medio como la puesta en escena, misma que tiene la capacidad de impactar al público, mismo que se espera comente la obra. 
Al principio de la obra, dos protagonistas comentan las atrevidas hazañas de un guerrero de Velez de la Gomera, un asentamiento español del norte de África. Pedro Carbonero es el jefe de un grupo de guerrilleros freelance y hace incursiones en territorios enemigos para rescatar a cristianos cautivos así como secuestrar a musulmanes para llevarlos del otro lado de la frontera, ya que en su opinión ex–céntrica cree que allí gozarán de mejor suerte. Es una suerte de Robin Hood que ayuda a los pobres a reunirse con sus parientes perdidos y a cambio recibe poca, si acaso alguna recompensa por sus aventuras heroicas. Rosela, la mujer que está enamorada de él lo llama un “Alejandro cristiano”. Al retratar al protagonista como un filibustero que se inmiscuye en el conflicto interno entre los abencerrajes y los zegríes durante el siglo XV en el reino nazarí, Lope escribe una obra con personajes pluridimensionales que no consideraban que la nueva frontera fuera una línea divisoria que afectaría las vidas que querían llevar. Pedro Carbonero es una anomalía en la narrativa dominante de una época en la que cualquier incursión en el territorio musulmán era entendido como una cruzada. Además, carece de prejuicios y deseos de venganza en sus tratos con el lado contrario. Hace amistad con Cerbín, el abencerraje de quien el rey nazarí sospecha de conspiración en su contra. Su banda de guerrilleros incluye a Hamete, un hombre de origen musulmán aunque su identidad fluctúa según donde se encuentra. Es adicto al vino y le ha enseñado a Pedro la lengua árabe (para entonces y desde más o menos 1560, ya era una lengua proscrita en territorios cristianos) además de cómo hacerse pasar por granadino. Pedro Carbonero obedece a sus instintos ignorando la ley de las relaciones con los musulmanes. Para sus tiempos y profesión es una figura descomunal que ignora las políticas y leyes en vigor. En este sentido, Hamete, un ex ladrón de caballos de Baba Mejí a quien Pedro ha atraído a su lado, es su homólogo musulmán. Pedro, a quien le dicen “el cordobés español”, es un hombre de la frontera, abierto a las contracorrientes de ambas culturas. Su vida está colmada de riesgos y es susceptible a traiciones porque sus hazañas despiertan envidias de ambos lados. Su autoestima se basa en su amor por la aventura y se considera a sí mismo un puente entre la cultura nazarí y la cristiana. A Cerbín le ofrece amistad con estas palabras:  
Bencerraje,
ningún hombre en tu linaje
amigo traidor ha sido.
Fama teneis por el mundo de nobles; toma esa mano
de caballero africano,
en quien amistades fundo. (I, 750-755)
Aunque estas líneas también reflejan la maurofilia, la exaltación del moro noble, los vínculos de Pedro son más con la tierra y las montañas donde vive, mientras que los amigos que hace no son parte de alguna estrategia para apropiarse de musulmanes importantes. La supuesta vacilación de Lope entre la seducción por la cultura ajena que siente su protagonista Pedro Carbonero y la repulsión que también se vislumbra en esta obra desde el momento en que la persona que lo delata es una mora, Zulema, a quien él atemorizaba en las montañas, son componentes esenciales de la maurofilia y también del deseo humano. En realidad, Pedro Carbonero logra crear un espacio de amistad donde existe una frontera. Le ruega al rey nazarí que libere a los abencerrajes a los que debe su trono ya que, sin ellos, las fuerzas cristianas lo hubieran vencido: 
Que si no hubieran nacido 
bencerrajes ya el cristiano
tuviera el cetro en la mano
que con sangre han defendido. (II, 109-112)  

De este fragmento es posible intuir  cómo Pedro Carbonero imaginaba su papel en la vida: salvar a los musulmanes de sí mismos, algo que incluso su compañero Tadeo considera una locura. Disfrazado y con la cara ennegrecida con carbón, <<A veces estoy tiznado más de sangre que de carbón>> intenta explicar a la gente incrédula con la que se encuentra su oficio de cruzar la frontera en tiempos de guerra. Aunque vive de la guerra, afirma que si el rey de España anunciara una tregua, él criaría caballos para venderlos del otro lado de la frontera. Como le explica a Cerbín, sólo ha tomado como rehenes a personas contra quienes  ha luchado cara a cara y jamás ha engañado a nadie. 
Con lazo de eterno amor
vivo de industria en la guerra
no he llevado desta tierra
hombre que tenga valor.
Si allá no le he cautivado
cuerpo a cuerpo, aquí no ha sido
por mis palabras vendido
ni de mi ingenio engañado. (…)
Si allá no hay guerra algún año,
que el Rey la tregua concede,
por no estar ocioso en casa
a buscar la vida vengo (…) (I, 756-770)

Pedro no se siente habitante exclusivo de ningún reino, y se gana la vida como puede en tiempos de guerra, cruzando a gente por la frontera o transportando caballos. Se inmiscuye en los asuntos internos de los nazaríes sólo porque la vida de su nuevo amigo Cerbín se ve en peligro. En la versión de Lope, el conflicto entre dos grupos de musulmanes, los abencerrajes de linaje noble que ganaron la fama y así la envidia, y los nazaríes, el grupo al que pertenece el rey Almanzor, tiene lugar durante los tiempos de los Reyes Católicos. Lope hace uso de una antigua leyenda y una canción sobre la matanza del linaje ilustre de los abencerrajes en los últimos años de la dinastía nazarí, un hecho bien documentado en los textos literarios pero con discrepancias en cuanto al nombre del rey quien ordenó la masacre. Así, Lope ficcionaliza un fragmento histórico y al rey le pone el nombre de Almanzor. En todas las versiones de la leyenda, el rey Almanzor aparece como un personaje celoso y actúa en contra de sus propios intereses al deshacerse de los abencerrajes debido a la sospecha de que su reina, Alindaraja, y dos soldados abencerrajes conspiran en su contra. Sin darse cuenta, Tadeo, uno de los guerrilleros de Carbonero, se vuelve el portador de una carta que alude a la supuesta conspiración y que le ha sido entregada por dos soldados nazaríes, Sarracino y Almoradí. En el enfrentamiento sangriento que entonces tiene lugar, la mayoría de los abencerrajes son asesinados, pero Pedro Carbonero y sus hombres disfrazados de ‘moros del campo’ le salvan la vida a Cerbín. 
Almanzor pronto descubre las identidades de los conspiradores y restaura a Cerbín a su alta posición en la administración. Pedro Carbonero regresa a su vida anterior de filibusterismo en las montañas, pero Zulema lo delata al rey, quien a su vez envía a Cerbín a la cabeza de una guarnición de tropas para luchar en contra de Pedro. Pedro ignora las advertencias de Cerbín quien trata de convencerlo de que huya y muere a manos del mismo amigo cuya vida él había salvado. Es factible ver a Pedro desde la perspectiva de un héroe cristiano, leal a sus amigos hasta el final. Sin embargo, nuestras certezas sobre la significación de la obra desvanecen cuando recordamos los ‘mil detalles ociosos’ de los que habla Felipe B. Pedraza Jiménez: el amor a la libertad de Pedro, su deseo de camuflajearse para levitar que lo reconozcan, sus amigos musulmanes y su apoyo quijotesco hacia un grupo musulmán que había apoyado al reino nazarí. Pedro Carbonero cruza fronteras, se siente atraído por otra cultura y sin embargo lo traiciona Zulema, una mujer de la religión opuesta al rey nazarí. Se trata de aspectos  complementarios de su deseo de aventura contra el que está desprotegido. Un componente esencial de la maurofilia y también del deseo humano es la supuesta vacilación de Lope entre la seducción por la cultura ajena que siente su protagonista Pedro Carbonero y la repulsión que también se vislumbra en la obra por el hecho de que la persona que lo delata es una mora, Zulema, a quien él atemorizaba en las montañas.
De ambas obras se desprende la imagen de una sociedad en guerra con una cultura que poco antes formaba parte de aquella. José Antonio Maravall argumenta que aunque el teatro español de la época no tenía fines religiosos, el Estado hizo uso del mismo para influir en la opinión pública. Aunque tengo una gran deuda con sus ideas y con su análisis de la sociedad barroca y su identidad basada en la religión, discrepo con Maravall respecto al papel de los dramaturgos particulares como guardianes del orden establecido y piezas dentro de una estrategia de Estado. La incorporación de temas minoritarios y la capacidad de darles un tratamiento especial son indicios de la tendencia del dramaturgo a moverse al filo de la ley y de la estructura monárquico señorial de su tiempo. Si El Hamete de Toledo muestra la irrupción de la violencia como resultado de la crueldad, Pedro Carbonero es un ejemplo del acercamiento entre individuos pese a la pugna entre sus religiones, hecho que significa, por así decirlo, la subversión de las normas políticas de la época. En ambas obras hay un intento de cruzar la frontera entre dos religiones, aunque dadas las circunstancias históricas, se usen técnicas de tergiversación y finales prudentes para evitar la censura, sin dejar de invitar el espectador a la complicidad. 
 
Abstract: 
The portrayal of Muslims in the works of Lope de Vega has often been considered unsympathetic. However, I have tried to show through the two plays analysed here (El Hamete de Toledo and El cordobés valeroso Pedro Carbonero) that Lope  used ambivalence as a stratagem and let the audience decide for itself the message it wanted to take home. 
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Resumen: El retrato de los musulmanes en las obras de Lope de Vega ha sido caracterizado por manqueísmo según muchos críticos. En esta ponencia se quiere demostrar por el análisis de dos obras (El Hamete de Toledo y El cordobés valeroso Pedro Carbonero) que Lope empleaba la ambivalencia como una estrategia y dejó el público libre para decidir el mensaje de sus obras.





^1	  Lope DE VEGA, El Hamete de Toledo,Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/ Fecha de Consulta 18-VI-2009
^2	  “Los moros que salen en el teatro lopesco, aparte de los casos de burla ingenua, están tratados como  un episodio más del tradicional heroísmo, de los valores inmanentes del castellano”, Alonso ZAMORA VICENTE, Lope de Vega, Su vida y su obra, Madrid, Gredos, 1969, p. 209
^3	  “Lope fait défiler dans ses pièces avec plus o moins de fantaisie grands turcs et rois de Berbérie sultanes et favorites, renégats et captifs et pour lui l’essentiel n’est pas la vérité ou la vraisemblance historiques si chères a Cervantes mais l’emploi de personnages nouveaux qui permettent d’élargir les horizons de la Comedia(…)  Pour Lope la reálité turque est un autre point de départ un prétexte nouveau pour laisser vagabonder son imagination”, Albert MAS, Les Turcs dans la litterture espagnole du siècle d’or, Paris, Insitut d’Etudes Hispaniques, 1967, vol. I, p.295
^4	  María Soledad Carrasco Urgoiti cita a José Antonio González Alcantud. Cita tomada de José Antonio González Alcantud, La extraña seducción. Variaciones sobre el imaginario exótico de Occidente Granada, Universidad de Granada, 1993, Capítulo 4 citado en María Soledad Carrasco Urgoiti, Vidas fronterizas en las letras españolas, Barcelona, Coleccion Alborán Edicions Bellaterra, 2005, p 180.
^5	  “Esta pasión evocadora es la raíz de otra aparente contradicción. En su teatro encontramos, por un lado, un eficaz sentido dramático que concatena todos los elementos de la obra para mantener la tensión; por otro, el poeta introduce en los parlamentos y en la caracterización de los personajes mil detalles ociosos, que en apariencia no contribuyen al progreso de la acción, y cuyo único papel en la obra literaria es, según definió Barthes, ser el “significante del realismo”. Felipe B. PEDRAZA JIMÉNEZ, Lope de Vega, Pasiones, obra y fortuna del “monstruo de la naturaleza”. Madrid, EDAF, 2009, p.182
^6	  Lope DE VEGA, El cordobés valeroso Pedro Carbonero, Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/ Fecha de Consulta 18-VI-2009
^7	  María Soledad CARRASCO URGOITI, Vidas fronterizas en las letras españolas, Barcelona, Coleccion Alborán Edicions Bellaterra, 2005 pp. 179-192.
^8	  David Coleman ofrece una descripción de la ciudad, “Even as late as 1572 in the aftermath of the second rebellion of the Alpujarras. Granada’s municipal councilors continued explicitly to refer to their city as a frontier city. Second: Post conquest Granada obviously long remained a cultural and religious frontier zone in which elements of traditonal Iberian, Islamic and Christian faiths and practices met, coexisted, blended and frequently clashed. Third: Post conquest Granada long housed a particularly fluid and dynamic frontier society distinct from the more established social orders or many of Spain’s other major cities particularly those to the north. Like many frontier communities Granada not only suffered from political instability but it also offered many of its residents a variety of possibilities for social and economic advancement”. David COLEMAN, Creating Christian Granada, Society and Religious Culture in an Old World Frontier City, Cornell, Cornell University Press, 2003, p.3
^9	  Lope DE VEGA, El cordobés valeroso Pedro Carbonero, Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/ Fecha de Consulta: 18-VI-2009
